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D on F ernando VII.

Reproducción de un grabado de 1820.



Arsenal fuente iiiaarota-riqiusirao,
ble de interesantes noticias y sabrosos 
pormenores relativos á la historia de 
Sevilla, es el Archivo Municipal de esta 
población, en donde si bien distingui
dos y muy eruditos autores contempo
ráneos han sacado abundantes mate
riales para sus obras, aún queda mucho 
y de bastante mérito en él, particular
mente en lo que atañe á un notable pe
ríodo de nuestra historia moderna, que 
como ya creo haber dicho en otras oca
siones, está conocido tan imperfectamen
te, como digno es de ser estudiado con 
detenimiento.

No entraré en largas consideracio
nes para analizar las causas dcl poco 
interés que en los que actualmente se 
dedican al provechoso y ameno cultivo 
de la historia, despierta aquella memo
rable época que se abre-, con el segundo
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triunfo de la Constitución de 1812, y se 
cierra con la terminación de la más 
sangrienta de las guerras civiles que 
han desgarrado el seno de la pátria; 
pero sí diré que no deja de ser lamenta
ble ver que hoy se depuran, aclaran y 
comentan hasta los más insignifican
tes puntos de las crónicas de lejanas 
edades, mientras que hechos de verda
dera trascendencia, ocurridos en épocas 
cercanas, yacen casi desconocidos y olvi
dados, aun por muchos de aquellos que 
presumen de sabios y pasan por ilustra
dos y competentes.

Hace ya años lamentábase de ésto 
un ilustre hombre público, quien escri
bía en un libro de recuerdos de su vida 
política, que notaba«cuán poco sabia 
la generación presente de lo que eran 
sus padres ó inmediatos abuelos», y 
otros varios autores, de los que han lle
gado á niiesti’os dias de edad avanzada 
se han expresado en el mismo sentido 
con harta razón ciertamente.'

He dicho que en el Archivo Munici
pal existe crecido número de papeles 
que ilustran bastante el período histó-
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rico citado, eu lo qne se relaciona con 
la capital de Andalucía, j  como entre 
los manuscritos é impresos, que allí lie 
tenido ocasión de examinar, lie visto 
un documento que lia llamado algo 
mi atención, despertando mi curiosidad 
nunca satisíeclia,_ vo}̂  á darlo á conocer 
al lector, que aunque la importancia 
del papel no sea grandísima, ni resuelva 
ninguna grave cuestión crítico-liistóri- 
ca, supongo con bastantes motivos qne 
será repasado con gusto por los qne tie
nen afición á estas menudencias, tan 
titiles á veces para comprender bien las 
causas y orígenes de públicos aconte
cimientos que llegan a veces á produ
cir liondas perturbaciones en la vida de 
los pueblos.

Trátase de una carta de don Eer- 
nando T il, el rey deseado-ahorre'cido  ̂ es
crita de su puño y letra en dias memo
rables, para alentar á los defensores del 
absolutismo cuando estaban á punto de 
ser derrotados por los constitucionales 
y abandonados también cobardemente 
por aquel monarca sobre cuyo reinado 
tanto queda todavia por decir.
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De las circunstancias en que la carta 
fué escrita, de los motivos que para ello 
hubo, de los resultados que produjo y de 
ciertos detalles relacionados con el es
crito del rey, me ocuparé en este traba
jo; haciendo también mención de algu
nas sabrosas menudencias que no creo 
fuera de lugar y que quizá puedan ser
vir de algo al histriografo que con lujo 
de detalles y nuevos pormenores quiera 
algún dia trazar el cuadro de las pro
vincias andaluzas en los últimos dias de 
el año 1819 y primeros de los de el 
memorable de 1820.

II

Desde el célebre manifiesto de Va;;:, 
lencia, que trajo consigo el restableci
miento del poder absoluto con todos 
los excesos que son sabidos, los de
rrotados liberales á quienes animaba 
verdadero entusiasmo por la causa de 
la libertad y poseian en general la ma
yor buena fé, no cesaron de organizar
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con grave riesgo de la existencia, nu
merosas conspiraciones eiicaininadas á 
dar en tierra con el atroz sistema del 
despotismo. Por desgracia cuantos in
tentos llevaron á cabo los partidarios de 
la Constitución, con mayores ó menores 
elementos, tuvieron infeliz resultado: 
abogaron en sangre los sicarios de la ti
ranía los proyectos de sus enemigos y 
entonces subieron al patíbulo Ricíiarb 
Lacy, Polier, Tidal, Moscosso y Beltrán 
de Lis, hombres todos en los que con 
sobrada razón, tenían puestas grandes 
esperanzas los amigos de la libertad. 
Hay que confesar, en honor á la verdad 
histórica, que gran parte del pueblo es
pañol miraba con marcada indiferen
cia, cuando no con insensato enojo, los 
deseos de aquellos que por el sistema 
vencido, exponian su vida aviniéndo
se !a masa general á estar dominadas 
por el yugo del ingrato monarca y por 
el de aquellos aduladores y bajos go
bernantes que chupaban la empobreci
da sangre del país, cuyo estado de cul
tura y florecimiento era el más lamen
table.
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Preciso es tener im fanatismo como 
el de los absolutistas de entonces para 
no sentir .indignación y vergüenza al 
recordar lo qne era España por los anos 
1815 á 1819. Un clero intransigente 
predicaba á la mncbednmbre estúpida, 
odio á muerte á los liberales; una Inqui
sición restablecida contra toda idea de 
bu inanidad é ilustración, encerraba en 
sus calabozos á los individuos más ino
fensivos; unas autoridades arbitrarias y 
sin dignidad cometían con la impunidad 
más completa, toda clase de escandalo
sos atropellos; unos jueces crueles de
gradaban sus togas por servir al despo
tismo, y unos cortesanos miserables adu
laban á los de arriba y aplaudían todas 
las acciones del amo que repartía los 
destinos más pingües y los cargos más 
delicados ó importantes, entre aquella 
turba famélica de oscuras medianías...

Acampaban las tropas expediciona
rias que babían de ir á América, en va
rios pueblos de la provincia de Cádiz 
en 1819, siendo casi todos los soldados 
y mucbos jefes enemigos de la marcba á 
que se les destinaba, pues presumían que
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la empresa que empezaban á acometer, 
iba á dar tristísimos resultados y á ser
vir sólo para perder sus vidas en lejanos 
países que pronto dejarían de pertene
cer á la madre patria.

Durante los meses en cpie la fuerza 
armada permanecía aguardando órde
nes del inepto gobierno, nació entre 
ella un proyecto casi irrealizable enton
ces, una especie de sueño fantástico 
para mucbos, cual era restablecer la 
Constitución y derribar si era preciso 
del trono al monarca (1) que con tanta 
deslealtad pagaba los heroicos sacrifi
cios que por él habían hecho sus va
sallos.

Eran los principales iniciadores del 
atrevido proyecto los afiliados á las so
ciedades secretas que, no por ser perse
guidas con espantosa crueldad, habían 
dejado de extenderse por las provincias 
de Granada, Sevilla, Cádiz y otros pun
tos de Valencia^ Aragón y Asturias, 
donde contaban con hombres' de valer, 
si bien en corto número, y á quienes in-- 
dignaba sobremanera el atroz sistema; 
de los absolutistas y la conducta incali-
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ficable é hipócrita del rey Fernando.
Tres individuos había entonces en 

Andalucía, á los cuales se debió en gran 
parte la organización del proyecto y en 
los que se reunían inapreciables condi
ciones para empresas de tanta monta y 
riesgo como aquella en que andaban 
metidos. Eran tales sugetos don Fran
cisco Javier Istiíriz, residente, en Cádiz 
y muy bien relacionado con gente de 
importancia; don Antonio Alcalá Galia- 
no, á la sazón agente diplomático, y don 
JuanAlvarez de Mendizábal, agente de 
una casa comercial que proveía al ejér
cito y hombre que, andando el tiempo, 
había de ser el político más verdadera
mente revolucionario de cuantos ha te
nido España en el siglo actual.

Saldría necesariamente de mi prin
cipal objeto, si fuera á relatar aquí, aún 
solo con brevedad, la marcha de los 
trabajos llevados á cabo (2) por los 
conspiradores de Junio ó Diciembre; los 
muchos defensores de la libertad que 
allí se distinguieron; las dificultades 
poderosas que á cada paso se presenta
ron; la actitud equívoca del conde de
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La Bisbal (3), el mal comportamiento 
de Saardfiel y la sorpresa del Palmar del 
Puerto (4), que desbarató por algunos 
meses los planes formados y que pudie
ron reorganizarse merced al tesón y 
actividad de los que á Gibraltar emigra
ron huyendo del peligro que amenaza
ba á los complicados en los trabajos li
berales.

Sabido es cómo se fué preparando 
de nuevo el alzamiento; cómo se pu
sieron de nuevo en inteligencia las tro
tas acantonadas en Bornes, Villamar- 
tin, Alcalá de los Gazules, Arcos y 
Jerez de la Frontera; cuán difícil fué en
contrar un jefe (5) que se eolocára á la 
cabeza de los sublevados y en qué forma 
quedó concertado el movimiento (6), que 
á no haber sufrido alteración, se hubiera 
obtenido más rápida victoria, evitándo
se quizá las graves contingencias que 
padeció y que le pusieron al borde de 
fracasar por segunda vez.

Un comandante del batallón de As- 
túrias, cuyo nombre iba á ser famoso, dió 
el grito liberal ante sus tropas el 1.” de 
Enero á las nueve de la maiiana (7); la



14 U na CAR'rA

tarde de aquel mismo dia, que fiié domin
go, don Kafael del Riego, que así se lla
maba el comandante, abandono al frente 
de los soldados el pueblo de Las Cabezas 
de San Juan, en dirección á Arcos, don
de ya pasada la noche apoderóse del 
general Calleja (jefe nombrado de la 
expedición y que era una completa nu
lidad), de su estado mayor y de las fuer
zas con que contaba.

Otro comandante, D. Francisco Oso- 
rio, acantonado en Villamartin, sublevó
se también el primer dia del año con el 
batallón de Sevilla, y no encontrando á 
Riego donde estaba convenido de ante
mano, lo aguardó con laudable obedien
cia.

El coronel Quiroga, preso en Al
calá de los Gazules (8) desde Junio de 
1819, levantóse por la Constitución el 
lúnes 2, no habiéndolo hecho antes 
por el mal estado en que se hallaban 
los caminos que rodeaban al pueblo, y 
despues de detenerse breves horas en 
Medina Sidonia, donde reforzó sus tro
pas, llegó á la Isla de León, y pasó el 
puente de Zuazo esperando que los
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conjurados de Cádiz, al saber lo ocurri
do, secundaran el movimiento.

Aquel mismo dia por la noche tu
vieron en Sevilla las primeras noticias 
de lo que acababa de ocurrir algunos 
conspiradores, y el mártes 3 recibió el 
capitán general un oficio del destitui
do Alcalde de Las Cabezas, donde en 
pocas palabras y no muy claras, le da
ba cuenta con la mayor premura del 
hecho de Eiego en aquel pueblo oscu
ro, célebre desde entonces en los ana
les de nuestra liistoria.

II I

De la parte que tomó Sevilla en el 
alzamiento constitucional se ha' escrito 
poco, y las  ̂noticias hasta ahora publi
cadas arrojan bien escasa luz sobre éste 
punto. Hadie, que yo sepa, ha querido 
tomarse el trabajo de revolver papeles 
y buscar pormenores sobre los antece
dentes que aquí tuvo la revolución, 
siendo ésta una página de nuestra his-
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toria que debiera estudiarse para que 
se dieran á conocer mncTios y muy cu
riosos pormenores que, sobre encerrar 
no escaso interés, darían alguna nove
dad á hechos que de idéntica manera 
se han relatado gran número de ocasio
nes.

Muy lejos está de mi ánimo_ el in
tentar acometer la empresa de ilustrar 
tan interesante capítulo de los moder
nos anales de la capital de Andalucía, 
porque ni aquí vendría á pelo, ni me 
sería posible llevarlo á cabo sin largos 
días de asiduo trabajo, para el que no 
me creo con fuerzas. Pero como tengo 
de dar algunos antecedentes hasta ve
nir al principal objeto de estas líneas, 
apuntaré algo de lo que hasta ahora he 
podido reunir, que no es mucho, y qui
zá anime á alguno para emprender el 
estudio detallado y minucioso de días 
tan olvidados en el presente.

Las sociedades secretas, y en parti
cular la masonería, eran aquellos tiem
pos los únicos lugares donde podían 
juntarse los enemigos del absolutismo, 
bajo el que gemía la nación. Ya apun-
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té más arriba que estos centros libe
rales habíanse extendido hasta Sevi
lla, y no estará demás decir que en 
1819 había aquí tres puntos (9) donde 
se reunían los conspiradores rodeados 
de las mayores precauciones, y tenien
do que acudir á no pocas estratagemas 
para no despertar la menor sospecha 
en los sicarios de la tiranía.

Desde que las tropas destinadas á 
la expedición de América acamparon 
en la provincia de Cádiz, comenzóse á 
notar no poca animación en los centros 
liberales de Sevilla, pues habíanse sus 
individuos puesto en inteligencia con 
los que en otros puntos activamente 
trabajaban y habían logrado conocer 
las opiniones de la mayoría del ejército 
expedicionario, muy inclinado á favore
cer el triunfo de la Constitución (10).

Es digno de notarse la poca ó nin
guna parte que la masa del pueblo to
maba en aquellos trabajos, siendo casi 
todos los que estaban comprometidos 
en la conjura, hombres de cierto viso, 
y de posición desahogada, abundando 
los comerciantes en alta escala, los ha-
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cendados, los jóvenes de buenas fami
lias y no pocos caballeros de rancia no
bleza.

Puede decirse que los principales 
organizadores de las tramas liberales y 
los que mantenían en Sevilla el amor 
á la causa constitucional, eran el mar
qués de Albentos, D. Francisco Cava- 
leri, D. Tomás Moreno Daoiz, D. Ig
nacio Pereira, D. Zacarías Moiige, don 
Félix María Hidalgo, I). José Ruiz del 
Arco y I). Manuel ■ Rosendo de Paz, 
personas todas muy conocidas entonces 
y apreciadas entre sus paisanos, ador
nadas de estimables prendas como : an
tes y después lo demostraron en nume
rosas ocasiones (11).

Bastante adelantados estaban los 
trabajos cuando ocurrieron dos suce
sos que llenaron de la más grande in
dignación á los conspiradores: el día 6 
de Mayo fueron pasados por las armas 
nueve infelices (12) sorprendidos en el 
campo, por negarse á obedecer órdenes 
del gobierno que los obligaban á tomar 
parte en la expedición americana, y de 
allí á poco el presbítero D. Blás Osto-
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laza, y el jurisconsulto D. Pablo Seoa- 
ne, fueron encerrados en la Inquisición, 
acusándoseles de estar afiliados á la 
masonería  ̂ pujante entonces como nun
ca después lo lia estado.

Decididos los liberales á llevar 
pronto ácabo sus proyectos y romper 
de una vez las cadenas de la tiranía, 
pusiéronse en inteligencia con 0 ‘dono- 
jú, capitán general de Sevilla, quien se 
negó á dar el grito liberal, prometien
do sólo bajo su palabra que no estorba
ría los planes de la conjura, cosa que 
cumplió como hombre de honor que 
era.

Vino de Jerez Mendizábal en dos 
ocasiones durante los meses de Octubre 
y Noviembre, y fueron sus viajes tan 
provechosos, que logró con singular tac
to y con los inagotables recursos de su 
imaginación, borrar algunas disidencias, 
que habían surgido en parte de los con- - 
jurados, aumentar el número de estos,-, 
reunir algunos fondos precisos para ser, 
distribuidos convenientemente, y- d a r
las mayores seguridades del triunfo, á,, 
los que desconfiados ó recelosos se re-
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sistían algo á proteger la empresa.
Otro resultado que produjo la acti

vidad de Meiidizábul fué, que creyendo 
muolios todo lo que había hablado éste 
en los círculos y reuniones respecto á 
las fuerzas poderosas, que, según decía, 
iban á levantarse (en lo que exajeraba), 
naciera entre no pocos de los conspira
dores sevillanos excesiva confianza, que 
le hacían á veces tratar de los proyectos 
constitucionales con poca cautela y ol
vidando la verdadera situación en que 
se encontraban.

He tenido ocasión de ver una carta 
particular, escrita desde Sevilla en Di
ciembre de 1819 á un pariente de don 
Bruno Becerra y Yillarroel, por perso
na cuyo nombre no me es conocido, y 
en ella encuentro éste párrafo que de
muestra bien claramente el estado de 
los ánimos en los dias de que voy ha
blando:

«No he jjodido—dice—ver despacio á D. J .  S., 
pues anda m uy ocupado según me han m anifes
tado: usted que conoce su carácter, no le estraña- 
rá, sabiendo como sabe los vientos que corren 
por aquí. Todos nos queremos m eter á gobei’- 
nantes, y  hay  entre muchos, que usted y yo co
nocemos, una m anía de hablar mal de cosas muy
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altas, de hacer demostraciones inconvenientes, 
que el día menos pensado les van á costar bas
tan te  caras.»

Deseclianclo más pormenores imper
tinentes, qne distraerían la atención de 
mi principal objeto, sólo diré, que sabi
das por los conjurados las noticias del 
alzamiento de Las Cabezas la noche del 
lúnes 2 de Enero, reuniéronse en la 
mañana del siguiente día muy tempra
no, nombrando una junta secreta de 
gobierno, cuya presidencia aceptó O^do- 
nojú, quien, según dije más arriba, tu
vo oficialmente conocimiento de lo ocu
rrido, participándolo al Asistente de la 
ciudad D. José Antonio Blanco, al Ee- 
gente de la Audiencia y al Dean don 
Fabián de Miranda, quiénes verificaron 
una detenida y larga conferencia con 
todo el secreto que las circunstancias 
exijían.

En vista de ellas el Ayuntamiento 
celebró sesión extraordinaria el miérco
les 4, acordándose lo siguiente según re
lata el acta de dicbo día:

«Acordóse de conformidad: Que por el señoi- 
Procurador Mayor se forme y rem ita por la ciu
dad la más reverente representación á S. M., ha-
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ciéndole presente e] dolor y  sentim iento con que 
en este día h a  tenido la  desagradable noticia de 
lo ocurrido en la villa de Las Cabezas por el 
segundo batallón del Regim iento de A sturias, 
separando de la jurisdicción á las personas que 
legítim am ente la ejercían á nombre de S. M. y 
poniéndola en otras personas que la  represen ta
sen en nombre de la Constitución. Que Sevilla, 
inalterable en el amor y lealtad que siempre ha 
acreditado á sus augustos soberanos, protesta á 
S. M. que nada le queda que hacer en las actua
les circunstancias, hasta derram ar la riltima go
ta  de sangre de sus venas en defensa de sus sa
grados derechos, y que estará como siempre 
pronta á obedecer las soberanas intenciones de 
S. M., en lo que ha fundado su mayor gloria.»

En los dias que mediaron del 4 al 6 
comenzaron á extenderse entre las gen
tes Yagos rumores de los sucesos libera
leŝ  rumores que fueron aumentando 
basta saberse en detalles la verdad, cau
sando no poca inquietud en los que ha
bían conspirado, pues notaban cuán le
jos se hallaba el pueblo de secundar el 
movimiento y cuán lenta era la victo
ria del sistema constitucional.

Eeunióse de nuevo el Cabildo de la 
ciudad el sábado 7 en vista de nuevas 
noticias recibidas y de haber determi
nado la junta de generales, que acababa 
de formarse, que se reunieran tropas en
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Sevilla para combatir a los )Siiblevados, 
y no estarían los absolutistas muy tran- 
(juilos cuando acordaron (^ue las í'uer~ 
zas no se alojaran en casas particula
res, a fin de evitar—dice el acta— «que 
la mezcla de la tropa con el paisanaje 
ocasionára alguna desazón.»

 ̂ Sorda agitación íbase notando en la 
ciudad conforme pasaban los días; en 
los lugciios CGiitríeos voiBiise cío coiití- 
niio numerosos grupos que comentaban 
de mil diversos modos los aconteci
mientos, en el café del Turco afluía ex
traordinaria concurrencia que alborota
ba sin ningún recato; los siigetos ta- 
cliados de liberales, que basta entonces 
procuraban ocultar sus ideas, hacían de 
ellas gala sin el menor cuidado y la 
cii dilación de impresos clandestinos, 
inspiiados en las ideas más liberales, 
extendíase de una manera hasta enton
ces no vista.

Tin escritor sevillano, don Pólix 
González de León, contemporáneo de 
aquellos sucesos y testigo de cuanto 
aquí ocurría, puso las siguientes líneas 
en su Diario del 8 de Enero:
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«La publicación de la Bula se hizo hoy como 
siempre; pero no más que por las G-radas de la 
Catedral, por causa de estar la ciudad inquieta 
con las noticias de haberse sublevado m ucha 
tropa de la reunida para la expedición de Amé
rica... pidiendo y  proclamando la Constitución 
del año 1812...»

El mártes l5  celebró el Ayuntamien
to nueva sesióií, y en ella se dió cuenta 
«de haber vuelto la noche anterior el 
primer extraordinario que se despachó 
á S. M. con reales órdenes en que se 
había .servido aprobar las disposiciones 
tomadas por la Junta de Autoridades 
reunidas j  mandar que el general señor 
D. Manuel Ereire (13) se encargase en 
el mando del ejército de Andalucía y 
del expedicionario que se había desti
nado á perseguir á los batallones pues
tos en rebelión, expresándose así mismo 
que, según noticias que había tenido 
8. M., continúa presentándose en él 
oficialidad y tropa, que por su diverso 
modo de pensar se habian separado de 
dichos batallones.»

Cerca de una semana pasaron lue
go los liberales sevillanos en mortal in
certidumbre, pues si bien el gobierno
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andaba completam ente desconcertado, 
sin disponer de verdaderas fuerzas para 
ahogar la rebelión, no faltaban por aquí 
algunos hombres de autoridad que, dis  ̂
puestos á defender el absolutismo, pro
curaban por todos los medios impedir, 
ya que no otra cosa podían, la llegada 
de noticias á ios conjurados sobre la 
marcha de la revolución. Supieron al 
fin estos la sorpresa del Arsenal de la 
Carraca, ocúrrida el dia Í4, y en la que 
los constitucionales se apoderaron de la 
guarnición y de muchos pertrechos de 
guerra, y con tal noticia volvió la efer
vescencia y la alegría á los ánimos, ale
gría que duró poco, pues vinieron á tur
barla la marcha lentísima del movi
miento y las vicisitudes que se ofrecie
ron y que, como es sabido, tuviéronle 
á punto de fracasar en no pocas ocasio
nes.

Las tropas sublevadas recorrían los 
campos sin obtener el menor resultado; 
los pueblos veían pasar sin moverse 
aquellos soldados que se jugaban la vi-" 

■ da, y así trascurrieron días y semanas 
comenzando las escaseces, los continuos
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peligro.^ y más tarde las deserciones y 
el decaimiento general de los ánimos...

¡Triste situación en verdad la de el al
zamiento el 22 de Enero!... Celebraron 
aquel día una larga conferencia Eiego y 
Quiroga, unidos con los demás jefes, acor
dando en ella, para dar impulso á la 
empresa, separarse y cada uno empren
der una marcbá por la provincia ha
ciendo el último y supremo esfuerzo pa- 
ra  ̂dar vida á la revolución expirante. 
Mientras los militares discurrían, el rey 
Temando tomaba la pluma, y desde su 
palacio de Madrid dirigió al pueblo de 
Sevilla una carta (14), carta curiosísima 
que por íortuiia se ha conservado basta 
boy y que constituye el objeto p>rincipal 
de estas líneas.

Cuando el monarca tuvo conoci
miento el jueves 5 de Enero de lo ocu
rrido en Las Cabezas, su sorpresa fue 
tan grande como su enojo. «La camari
lla—dice un historiador—perdió todo 
su aplomo y confianza; apoderóse el des
concierto de los ánimos y todo fue 
desde entonces inquietud, recelo y zo
zobra.»
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Wo apuntaré detalles de los sucesos 
de la corte por no ofender la ilustració n 
de mis lectores; llegó á Sevilla la carta 
de Fernando VII el 26 de Enero; y al 
siguiente día celebróse Cabildo extraor
dinario en el Ayuntamiento con asis
tencia de numerosos individuos (15).

La corporación municipal sevillana 
filó quien envió al rey las primeras no
ticias de la sublevación; ella oírecióse 
antes que otra alguna y tomó las pri
meras providencias para combatir á los 
constitucionales; ella, según acordó el 
día 4, estaba dispuesta á derramar su 
sangre por el monarca, y ella, en fin, lle
vó a tanto su celo anti-liberal, que quiso 
fiasta acordar medidas que estaban fue
ra de su jurisdicción y de sus atribucio
nes. Fernando deseó premiar el entu
siasmo y ardor absolutista de sus vasa
llos, y dirijióles aquella carta, cuya lec
tura produjo en todos el mayor entu
siasmo: que era en verdad aquel honor 
que recibían poco común, y bien claro 
demostraba el afecto en que les tenía 
la real persona.

Por creerlo de alguna curiosidad co-
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piaré aquí los siguientes párrafos de la 
sesión del 27 de Enero, en la cual se 
dio leetura al escrito con toda la solem
nidad que requería el caso y se toma
sen estos acuerdos:.

«Que por la ciudad se, repres.eute. é S. M. ma- 
uifestandb á st; real persona que ésta y todo su 
lieróieo veoindario.no ha podido ménos de ver 
aquellos tiernos y paternales, conceptos con que 
se lia dignado lionrarlo a l acreditar su alegría 
y agradecim iento arrasado en lág iin ias de gozo 
piqj, protestando de nuevo su justo, y decidido 
juram ento de. sostener y defender los, lejítim os 
dei-eohps d,e S, M. y de su real.trono, hasta  de
rram ar, como particulares y cuerpo, la dltim a 
gota de su sangre. Que psta reverente repre^ 
sentación, que por sí no puede expresar los ver
daderos afectos, de este A yuntam iento, sea pues
ta á los reales pisi^ de S, M. por una dijjutación 
de señores, Yeihticuatros, que á viva voz pue
dan más bien significarlos, para lo que se, nom
brará á los señores,capitulares propietarios du
que. de Medinaceíi y condes de M iranda y de 
Altamira.... Que la  carta y  este acuerdo se im 
prim an ai instan te en g ran  niimero de ejempla
res, que. se repartan  y  circulen á todas las cor
poraciones de es,ta ciudad, á todos los señores 
generales, jefes de cuerpo, títulos de Castilla y 
todos.los pueblos de la tierra, de que cuidará el 
señor Procurador Mayor...,. Que se publique la 
real cai'ta en los térm inos más decorosos por los 
señores escribanos mayores del Cabildo y se fi
jen ejem plares en los sitios públicos con la ma
yor solemnidad y  pompa que quepa y pueda
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proporcionar á la actualidad el señor Asistente, 
por quien... se dispondrá todo al efecto; sin otras 
demostraciones públicas por las actuales cir- 
e.unstancias,' y por último, que quedando guar
dada certificación de la real carta en el expe
diente, se archive ésta en el de la ciudad para 
testim onio de las singulares honras que ella en
vuelve hácia este heróico vecindario.»

La carta está escrita en un pliego 
de papel fino color de hueso, que mi
rado al traálúz tiene grabado en una 
hoja el escudo con las flores de lis y en 
la otra un busto con un letrero circular 
que dice: Louis xviii, roy de France. La 
letra del monarca es clara y firme, pe
queña y con algunos rasgos. El escrito 
se conserva en el mejor estado y es co
mo sigue:

«Las nuevas pruebas y  públicos testim onios 
que de su acreditada fidelidad y am or á mi R eal 
Persona, acaba de darm e esa mi m uy am ada 
Ciudad, no han  podido menos de excitar mi pa
te rn a l corazón á m anifestarla cuán satisfecho 
me hallo de sus leales sentimientos, y que asi os 
lo ha rá  conocer siempre quien os ama como 
padre y  es vuestro rey—Rem ando.—M adrid 22, 
de Enero de 1820.—A mi m uy am ada Ciudad de: 
Sevilla.»

Del sobre de la carta solo se conser
va la cubierta, en la que existe un se
llo de lacre rojo con el escudo real, cu-
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yos detalles están casi perdidos. En el 
sobre se lee; A  la mwj noble y muy leal 
cmdad de Sevilla (rúbrica).

IV

Dado á conocer el escrito del rey 
poco me queda que decir. De los acuer
dos tomados en la sesión del 27 de Ene
ro sólo be podido averiguar que la co
misión nombrada para dar las gracias á 
Fernando V II cumplió sil encargo lo 
mejor que pudo, y qne aunque la carta 
se imprimió y se repartieron por Sevilla 
y algunos pueblos varios ejemplares, 
los demás no se pusieron en circulación 
por el giro qne iban tomando las cir
cunstancias, de las qne no hablaré por 
ser de todos conocidas. La carta del 
monarca, aunque se guardó entonces 
como era natural en el Archivo del 
Ayuntamiento, salió de él no se sabe 
cómo, siendo restituida entre los pape
les que pertenecieron al escribano de 
cabildo 1). Pedro Vega y Tamariz, y que 
forman una colección de cincuenta y
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nueve tomos, encuadernados, qne ac
tualmente se custodian en el rico Ar
chivo Municipal.

La reproducción que de la carta doy 
en este trabajo, es jaor demás exacta, y 
á mi juicio no dejará de ser curiosa pa
ra los  ̂aficionados á papeles históricos. 
Así mismo el retrato de Lernando Y II 
que va al frente, supongo que ofrecerá 
algún interés, pues está también re
producido por fotograbado de los seño
res Calosan y C.“, de una hermosa lámi
na en que se representa al monarca de 
cuerpo entero _ y que fue dibujada en 
París por Poitiers y Mauduison en el 
mismo año de 1820.

8i con la publicación de este traba
jo be podido preytar algiín servicio á 
los que deseen ilustrar ó conocer un 
j)eríodo tan interesante, como la'segun
da época constitucional, se liabrán sa- 
tisfeclios mis deseos, y bien quisiera 
dar con nuevos paj)eles de más impor
tancia para ofrecerlos al público, con 
lo cual, no solo satisíácería mis aficio
nes, _ sino que^ tal vez prestára algún 
servicio á la historia de Sevilla, tan po-
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co estudiada en lo que respecta á la 
primera mitad del siglo presente.

Como algunas noticias de las que 
dejo consignadas merecian ampliarse 
á mi juicio, lie puesto al final del texto 
varias notas, entre las cuales no creo 
que dejará de haber varias noticias y 
pormenores que merezcan saberse y 
que el lector puede aumentar, si gusta, 
repasando con alguna paciencia los es- 
Gritos de los autores citados.

Sevilla, Septiembre 1894.
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NOTAS

(1) Muciios de los que conspiraban en 
sentido liberal en ISIS y  19, concibieron el 
proyecto de destronar á Fernando, ofrecien
do la  corona a Carlos IV , para que gobernase 
como rey  constitucional.

«Algunos españoles i’efugiadós en Francia 
concibieron el designio de restablecer al i‘ey 
Cái’lps IV, que estaba en Roma, y  1© propusie
ron la Reasunción del gobierno dél que se había 
despojado en favor de su hijo. La contestación 
del rey  fué que deseaba la íelioidad del pueblo 
español por quien había padecido bastante, pero 
que no quería fomentar una guerra civil, ni 
apetecía mas que su reposo, parecióndole que 
su hijo trabajaría al fin en tan  loable objeto poi’ 
agradecim iento siquiera á los sacrificios que los 
españoles le habían  p>rodigado... Renovóse luego 
la  solicitud de los españoles cerca del rey Cár- 
los, y  cuando el m atrimonio de Fernando con 
Isabel de Braganza las entibió en espera de 
una reforma, como el resultado ño correspondía 
á las m iras se avivaron en térm inos que al 
cabo se le hizo condescender.»— H is to r ia  de la  
re v o U c io n  de H sp a ñ a  en lS 2 0 .~ -C á d ix , 1820.--En 
la  impu’enta de Carreño, calle Ancha.—Un volu
m en en octavo m ayor.—̂ 127 páginas—firmado 
por A. T.

Otro autor á propósito de esto escribe lo si
guiente:

«¿Quién había de pensar que aquéllos hom
bres, para reem plazar á Fernando V II en el tro 
no, recuri'irían á Cárlos IV, el que entregó Es-

r> : .
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paña á Napoleóa, el menguado instrum ento de 
G-odoy y M aría Luisa? Pues á él, ni más ni mé- 
nos, recurrieron los liberales para reem plazar 
en el trono á su Mjo y ,él aceptó la oferta ofre
ciéndose á gobernar constitueionalmente.»—M is-  
to r ia  de la s p ersem o io n es p o lítica s  y  re lig io sa s  de 
M uropa  por D. Alfonso Torres de Castilla. Barce
lona, Salvador Mañero, 1866.—Seis tomos en 4.®

(2) E l M storiador que á mi juicio lia dado 
más curiosos detalles inéditos acerca de los tra 
bajos que se bioieron en Andalucía para el alza
m iento liberal ha sido Alcalá Galiano, actor 
principal y testigo de aquellos sucesos. E l que 
desee conocerlos puede ver sus siguientes obras;

— A p u n tes  p a ra  se rv ir  á  la  h is to r ia  del origen  y 
a lza m ie n to  del e jérc ito  de U ltra m a r  e n l  de E n ero  
de 4550, por el ciudadano Antonio M aría Alca
lá Galiano, secretario del rey  con ejercicio de 
secreto é intendente de la provincia de Córdoba. 
—Madrid: im prenta de Aguado y oomp., 1820: 
un  Folleto, 8.° menor, 68 páginas.
^ — RcQuerdos de un  anciano, por el Exorno, se
ñor D. Antonio Alcalá Galiano: Madrid, Luis Na
varro, editor calle Colegiata 6:1878.—U n volú- 
m en en 8.®, 545 páginas, XVI capítulos.

— M e m o ria s  de D ,  A n ton io  A lc a lá  Qaliano'. 
Madrid, año de 1887.—-Dos tomos en 4.°: al final 
del segundo van incluidas diversas poesías del 
autor.

(3) Los dos párrafos que voy á copiar re tra tan  
adm irablem ente al entonces jefe de la expedi
ción á América D. Enrique 0 ‘Dounell, conde de 
La Bisbal. - ’

«Los conjurados contaban con el apoyo de 
La Bisbal... lioinbre de carácter indefinible, que
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iba siempre al hilo de la corriente y que adivi
naba el éxito de las empresas, ó se plegaba de
lan te de ellas si había de ser siniestro ó se colo
caba á sn frente cuando los coronaba el triunfo. 
Conspirando unas veces para derrotar la liber
tad  y otras para restablecerla carecía de senti
m ientos propios, víctim a de la ambición q tie Je 
roía su  alma y con la cual luchó toda su vida.» 
— H is to r ia  de la  v id a  j  re in ado  de F ernan do  
Y I I  de E sp a ñ a  {obra, atribuida á D. Estanis
lao Cosca Bayo-).—Madrid.—Im prenta de Bepu- 
llés: 1842; tres tomos en cuarto.

«Distinguióse este personaje , (La Bisbal) por 
una  g ran  flexibilidad de carácter que le perm i
tía  pasar de un extremo á otro, sin n ingún es- 
fuex'zo. E ntusiasta  de la  Constitución cíe 1812, 
no tardó en volver contra ella su espada, así 
que comprendió las intenciones anti-constitu
cionales del monarca. Aunque no carecía de ta- • 
lentos m ilitares, aunque sabía d istinguirse en 
los campos de batalla, obscurecía todas sus be
llas prendas una desmesurada ambición y  un 
excepti cismo frío y calculador.—La .España dcí 
sig lo  X I X ,  sus hom bres y acon tecim ien tos m ás  
n o ta b le s ,p o x  D. Evaristo Escalera y  D. Manuel 
Gronzález L lana.—J . J . Martínez, editor. Ma
drid, 1865, tres tomos en cuarto, retratos al lápiz 
de P. Barcala.

(4) He aquí como describe la sorpresa de 
P alm a del Puerto el liistoriador Lafuente:

«Nótase movimiento de tropas en Cádiz la 
noclie del 7 de Julio, y á la m añana siguiente, 
salió de la plaza con el conde de La Bisbal á la 
cabeza en dirección del P uerto  de Santa María,, 
donde se hallaban los regim ientos do la an te
rio r  guarnición. Encontróles el conde reunidos
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6R el sitio llRBiado el Palm ar del Puerto, y aeer- 
caudosele el, al frente de la  in fan tería  y  artille
ría, y  Saarfield a l de la  caballería, hicieron y t

y  comandan-
te  de los. regim ientos íormados é intim á- 
lonies que. quedaran arrestados, convirtién
dose pronto, el arresto en prisión, destinados á 
varios castillos. Sufrieron esta suerte Arco 
Agüero, Qniroga, San Miguel, 0 ‘Daly, R oten y 
algunos otros; ejecutado esto yolvió L a Bisbal í  
t^adiz asegurando que á nadie perseguía.»
«/,0 g e n e ra l de E spañ a ,, desde los tie m 
p o s  pr%m%t%vos h asta  la  m uerte  de F erna^ido Y I L  

Lafuente.—Barcelona.— To-

(5) Las historias generales consignan., si bien 
no. con muchos pormenores, cuán difícil fuéá los 
oiganizadores del alzamiento, encontrar un jefe 
que se pusiera á la cabeza de las, tropas y  diera el 
g rito  Ijberal. Autores cercanos al suceso y  que 
han  sido_ copiaAos por los posteriores, apuntan 
los nombres de varios m ilitares en quienes se 
pensó' pura el caso, y Alcalá G-aliano, después

que propuso Meudi- 
zábal y  que no llegó á aceptarse, dice:

_«Se siguió buscando general, si no entre 
quienes lo eran, entre los iumediatos á seido. 
Mandaba en la Isla de. León un  cuerpo, cuyo 
nombire era el Depósito, , un D. N, 0m li¿, no ¿ e  
acuerdo si coronel ó brigadier, d;e origen ó n a 
cim iento extrangero, con crédito de buen o¿- 
ciaJ... a éste se brindó no ménos que con el cargo 
de general del ejército si era llevado bajo su 
m,ando el alzamiento, á lo que él se prestó en 
apariencia gustoso.»

La epidemia que invadía durante aquel tiem-
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po los Puertos atacó al m ilita r Omlín, que falle
ció á poco de ÍLal)6r sido nombrado jefe del alza
m iento que se preparaba. ¿Quién sabe qué suer
te  hubiera sido entonces la de la causa liberal ti 
no haber m uerto aquel hombre cuyas condicio
nes casi eran desconocidas y  de quien nadie se 
acuerda'hoy?

(6) E n  un papel m anuscrito de la época
que tengo á la v ista y que debe estar copiado de 
alguna relación impresa, se describe de este 
modo el p lan de la  sublevación: ■«

«Dispusieron de acuerdo ellos (los jefes reu 
nidos) que para el día l.°  de año se diera el pa- 
so en tal forma. Los batallones de A sturias y  el 
d.6 Sevilla vendrían desde Las Cabezas y Villa- 
m artin  á Arcos, á las órdenes del comandante 
R iego para sorprender á Calderón. Los batallo
nes de Corona y España, mandados por el ge- 
nera l electo Quiroga, m archarían desde Medina 
y  Alcalá de los Gazules ah puente de Zuazo, pa
sando éste por sorpresa, apoderándose de la 
Cortadura y  entrando en Cádiz el m ártes 2 de 
Enero á prim era hora donde le serían abiertas 
las puertas por los que ya estaban avisados.»

(7) Bien quisiera yo am pliar las noticias
que son conocidas respecto á lo ocurrido en la 
v illa de L as Cabezas el día 1.® de Enero, pues 
creo que aún hay  detalles y pormenores que no 
se han  dado á luz, pero como p ara  recogerlos 
necesitai’ia tiempo, me lim itare á apuntar en 
estas notas varios pormenores quizá no. m uy 
vulgarizados. ‘

La noche del 31 de Diciembre de 1819 Ja pa
só R iego en una casa situada en la calle R eal 
numero 19, donde tenia su alojamiento, reunido
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COD. varios oficiales liasfca lioxa m uy avanzada 
en que se re tiró  á descansar, acostándose vesti
do y  haciendo antes que un núm ero crecido de 
centinelas rodearan el pueblo para im pedir la 
entrada.

Eh prim er día del año 1820 amaneció frío y 
nublado, comenzando á eso de las seis de la  
m añana una lluvia que duró hasta el oscu
recer con cortos intervalos. A las siete R iego 
fué visitado en su alojamiento por vaiúos m ili
tares, quiénes al verlo recostado en una silla y  
con el rostro soñoliento le rogaron se en tre
gara al descanso, pero el comandante les dijo 
que no podía, haciéndole diversas pi'eguntas 
sobreseí estado en que se hallaba la tropa 
después de mostrarles un  bando y  una pi’ocla- 
ma que había redactado; despidió á los m ili
tares diciéndoles que de al] i  á dos horas pasa
ran  de nuevo á verle. A las nueve menos diez 
se presentó Riego en la  plaza del pueblo en 
compañía del capitán graduado D ., Fernando 
Mii’anda, y seguido de su asistente Íían u e l de 
Castro; mandó reunir la tropa, desenvainó la 
espada y teniendo delante las banderas, comen
zó á dar grandes voces menudeando los vivas 
á la Constitución, que fueron contestados por 
la tropa. Cnando term inaba su arenga, la ban
da de' tambores, comenzó una marcha, poniendo 
en movimiento á todos los vecinos del pueblo, 
qxie sallan de oir misa y algunos de los cuales, 
pocos en número, viborearon la Constitución é 
h ic ieron  repicar la s : cam panas de la  Iglesia. 
R iego distribuyó luego e.uti'e la gente una pro
clama impresa que term inaba de este, modo: 
«¡Viva la nación! ¡ViVil la  libertad! ¡Viva el ge
neral Quiroga!» Los soldados comenzaron luego 
á recorrer en grupos las hum ildes calles de la vi-
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lia, alborotando con la m ayor libertad. Eiego 
Labia destituido á todos los que formaban la 
corporación municipal, nombrando dos alcaldes 
interinos, que fueron I). Diego Zulueta y don 
Antonio Zulueta. Luego mandó que se juntase 
de nuevo la tropa en la plaza, y  asomándose al 
balcón principal de la casa número 26, propie
dad del escribano D. Ju a n  García Renedo, 
arengó con el m ayor entusiasmo á los presen
tes, viéndose obligado á retirarse por la fuerza 
que en aquellos momentos adquirió la lluvia. 
A las dos de la tarde almorzó Riego en compa
ñ ía de algunos vecinos y oficiales, tomando 
luego algunas disposiciones para la marcLa 
que se efectuó poco antes de las tres, aprove- 
cliando un  claro de los aguaceros y dejando pa
ra  defensa un número de tropa al mando de 
D. Vicente Lleu.

(8) Respecto á la vigilancia que se ejercía 
sobre Quiroga en Alcalá de los Gaziules escribe 
lo siguiente la autorizada plum a de Alcalá Ga- 
liano:

«Pasé á verme con Quiroga... tales estaban 
las cosas que los presos por aquella causa (la 
sorpresa del Palm ar) incomunica'dos de derecLo 
lo pasaban de hedió no solo en comunicación 
sino en libertad. Quiroga se paseaba por las ca
lles de Alcalá de los Gazules á la luz del 'día; 
concurría á un  juego de b illar y con frecuencia 
solía asomarse á la puerta de la  casa de juego, 
y  con el taco en la mano veía pasar la guardia 
destinada á tener segura su persona y saludaba 
a l oficial que tenía órden de no consentir que 
saliese n i hablase á criatura alguna.»

(9) Gracias A varios detalles que m.e han 
facilitado, he sabido con certeza los lugares
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donde ten ían  sus centros de conspiración ios 
liberales de 1819. EL principal estaba situado 
en  la calle de San Bartolomé, el segundo en un  
callejón sin  salida que existía cerca del conven
to de los Descalzos en el barrio de la  M orería y 
el tercero en la calle del Olivo.

E n  las salas que tenían preparadas aEefecto 
estos edificios juntábanse en ocasiones cincuen
ta  y sesenta personas, las que deliberaban y se 
d a ta n  cuenta de los trabajos después de practi
car todas las ceremonias del rito masónico. 
Term inadas las reuniones, que siempre se ve
rificaban de noche, salían ios conjurados en 
grupos de cuatro ó cinco individuos que se se
paraban a l • momento para no excitar la m enor 
sospecha de vecinos y transeuntes. Las socieda
des verificaban pOr lo comfm tres reuniones por 
semana, una en cada edificio.

(lo) «Habían logrado las sociedades secre
tas penetrar en el ejército á quien el_ desenga
ño del n ingún  bien que ni él ni la  nación ;^odían 
esperar del malhadado gobierno que regia, h a 
cía dar cabida á sugestiones que antes despre
ciaran  y decidirle llevar á su térm ino, la em
presa in ten tada con tan  m al éxito en años an
teriores. Desde mediado del año 19 dió mues
tras el ejército de que ya no era aquel sumiso 
y  ciego obediente de las órdenes de Eernando.» 
^ G a le r ia  R é g ia  6 b io g ra fía  de los reyes  de E s-  
p a ñ a , por D. "VVenceslao A yguals de Izoo. Ma
drid, Sociedad literaria , Í848. Dos tomos en 
cuarto con retratos.

«Los liberales encontraron en la fraem ason e-  
r ía  la  organización que necesitaban, y ei’igido el 
secreto en principio religioso corrieron, á ella 
como á u n  asilo contra el rigo r y la ru ina  de las
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perseoiieioaes y  desde el cual podían combatir 
m ejor á sus enemigos. É l ejóreito fiió la clase 
por donde más. se propagó, por pae desde el 
momento en p[ue las i’spresentaeiones y otros 
medios legales para contener la  reacción se 
M cieron inútiles, fué pi-eoiso recu rrir á la fuer- 

g en era l de España^ continuada poi- 
D. Eduardo Chao. Madrid. Gaspar y Roig, 1851. 
Seis tomos en cuarto.

(11) A las personas citadas en el texto co
mo principales sostenedores de la conspiración 
liberal en Sevilla, bay ¡jue añadir los siguientes 
nombres de vecinos de esta ciudad, que se ■ dis
tinguieron  por su celo y  patriotism o en defensa 
de las ideas constitucionales:

D. Manuel de Asme.—D. José María Tije. 
—D. Domingo Bucb.—D. Antonio Agreda.— 
D- r  rancisco Perez Gonzalves.—E l marqués de 
Castellar.—D. Ignacio A guirre .—D. Justo  Gar
cía de la M ata.—D. Leopoldo García Tomé.— 
D. E afael CMnobón.—D. José Osorio y D. José 
A ntonio de Agreda. '

(12) E l oronista de Sevilla D. José Velaz- 
quez y  Sánchez escribe lo siguiente relatando la 
ejecución de los reos:

«La sirblevación de nuestras posesiones de 
Am érica dió causa á los preparativos de una 
expedición m ilitar que, concentrándose en An
dalucía para su embarque fuerzas numerosas, 
impuso á los pueblos el rigor de una quinta ge
neral sin  las ordinarias sustituciones. En este 
violento estado fué sorprendida por los escope
t e a s  una cuadrilla de nueve hombres en el té r
mino de Montellano, y juzgándoles por la comi
sión m ilitar permanente, se constitayó á lo.s

, (i
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nueve reos.eñ capilla para su ejecución en la 
m añana del miércoles 6 de Mayo... El oabildo.ecle- 
siástico negó las bóvedas del patio de los Na
ranjos al sepélio de los nueve reos... y los hijos 
de i). Mignel de M anara proveyeron á la  sepul
tu ra  de aquel] os infortunados en un  corralón 
de-su hospital.»—jáwaZes. ííe Sevilla ,;'pov D. José 
Yelazquez y Sánchez. 1872.—U n tomo en 4.°

(13) E l general D. Manuel Ereire, nom bra
do para perseguir 4 las tropas constitucionales, 
fué, como es sabido, el , autor de una de las , tra i
ciones más odiosas de nuesUa modeima h isto
ria.

E reire prometió publicar solemnemente en 
Cádiz la Constitución el día 10 de Marzo de 1820, 
y cuando el pueblo llenaba alegrem ente las ca
lles esperando presenciar el acto, aiTojó sobre 
él 4 las fuerzas absolutistas. «Una soldadesca 
feróz—escribe E uiz de Morales—m andada por 
canívales, cargó á la bayoneta á un  pueblo in 
defenso, lio respetando ni 4 la débil m ujer, n i al 
infeliz niño, n i a l pobre anciano.»

Según noticias publicadas poco después de 
aquella desgracia, el número de los m uertos en 
aquel día de luto en las calles de Cádiz, ascendió 
4 460, incluyendo 36 m ujeres y 17 ñiños meno
res, casi todos de diez años. Los heridos pasaron 
de mil.

(14) En un  curioso impreso de la época, cu
yos ejemplares son hoy rarísimos, encuentro es
te párrafo que sin duda alude 4 la carta de Eer- 
nando VII. Habla el autor de las vicisitudes y 
penalidades que pasaron las tropas sublevadas 
en En.ero de 1820 y escribe:

«Los pueblos más cercanos a] foco del levan-
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tam iento se veían por eso misioo necesitados á 
contrariarlo, contribuyendo al avinamento y 
provisióu délas tropas que lo cojnl)atían. Los 
m inistros, usurpando el noinbi'e del roonarca, 
los colmaron por este servicio de elogios que 
nunca desagradan á los oidos de la mucliedum- 
bre. A ún hicieron que el rey  escribiese caa-tas, 
llenas d e^g i’adecimiento, a las ciudades de Sevi
lla  y  Cádiz, las cuales fueron escuchadas y 
aplaudidas con vivas en ambos pueblos.»— 
¿Q uién  es e l l ib e r ta d o r  de la  E sp a ñ a ?  R eflex iones  
p a r a  d e c id ir  esta  cuestión , expuestas por D. San
tiago Pérez, etc., etc.—Sevüla, 1820.—Un folle
to en 8.“

(15) Asistieron al cabildo extraordinario 
donde se leyó la  carta de Pernando VII, á más 
del asistente D. José Antonio Blanco y,del se- 
oretai’io de la corporación, los señores siguien

D. M anuel M aría Rosillo.—D. Pedro Lesaca. 
—Marqués de] Loreto.—D. M anuel del Rey.— 
M arqués de Rivas.—D. A gustín  Rufo Moreno.

D. Prancisco de P au la Mendez.—D. Joaquín 
Díaz Asencio.—D. Pranciseo Escacena.—D, Jo 
sé M erri.—D. Ju an  M atías O ntanar.—D. Igna
cio Cosío.—D. Ju a n  M aría Lobillo.—D. José 
G-omez.—D, José Rech.—D. Andrés de Coca, y 
D. Joaquín  de las Cuevas.


